ESA COSA LLAMADA IDEOLOGÍA
La ideología política es el conjunto de ideas fundamentales que caracteriza el pensamiento de una persona. Pero al estar influidas las ideas por los sentimientos del corazón, entonces la ideología política pierde su pureza y se convierte en un cajón desastre donde caben las cosas más variopintas para que algunos aficionados a la política practiquen un lenguaje y una actitud despectiva hacia los contrarios usando con los viejos conceptos peyorativos de “izquierda” o “derecha”, como fantasmas de la vieja Guerra Incivil, a la que algunos no consiguen olvidar.
El misterio del comportamiento humano en cuanto a la ideología política está ligado a dos piezas fundamentales del cuerpo, el cerebro, donde se elabora el conocimiento, y el corazón, donde nacen los sentimientos ajenos a la razón. 
Mis buenos amigos los doctores Alfredo Cortell y Salvador Bellver, especialistas en asuntos de la mente y el corazón, se maravillan cada día en el ejercicio de su profesión al ver las diferentes respuestas que, un mismo suceso, produce en la mente o en el corazón de las personas, dependiendo siempre de la cantidad de “derechismo” o “izquierdismo” que almacenan en sangre.
Se deduce fácilmente que los sentimientos, siempre incontrolados y exentos de racionalidad son los elementos más perturbadores de la ideología política porque están influidos muchas veces por condiciones familiares o identitarias, que conllevan peligrosas dosis de nacionalismo. 

Siempre he tenido curiosidad por conocer cuáles son los mecanismos del cerebro y el corazón, tan antagónicos la mayoría de las veces, que llevan a algunas personas a sentirse defensoras a ultranza de un determinado partido político, como si fuera depositario de la verdad absoluta.
Al fin he de reconocer que me aburre cada vez más la política, donde muchas personas, víctimas de sus ideologías y partidismos, discuten, se enfadan e incluso se insultan y sufren defendiendo en reuniones y tertulias a determinados partidos políticos que al fin y al cabo no son mas que estructuras de poder formadas por un grupo de personas, que van a la suya, embarcados en el negocio de la política. 
Al final pienso que las ideologías políticas no se forman en el cerebro racional sino que son productos de los sentimientos de amor y odio que alberga el corazón humano y se hace realidad la frase de Baudelaire de que es el diablo quien maneja los hilos que nos mueven.
Tenemos entre nosotros amigos que por su ideología les es imposible adoptar cualquier opinión que esté en contra del programa del partido. Y hay de ti si te atreves a exponer una opinión que no coincida con la de su doctrina. Inmediatamente te verán como un apestado. Y suerte tendrás si no te retiran la amistad.

No seremos verdaderamente libres y demócratas si no decimos lo que un parlamentario inglés dijo a su contrincante político: “No estoy de acuerdo con sus ideas pero lucharé denonadamente para que pueda usted exponerlas y defenderlas en la cámara”.
Esta es la verdadera grandeza de la política; lo demás es puro teatro que cada vez me interesa menos.
